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UN SENTIDO P O L Í T I C O 

de la Fiesta de la Victoria 
S O L D A D O S DE PAZ 

a part i r de la V ic to r ia 
El día ]° de abrÜ se ha conmemorado 

en todo España el IV: an iversar io de la 
te rminac ión de una guerra v ic tor iosa. 
N o hace mucho t iempo que todos los 
que pertenecíamos a nuestra generac ión 
contemplamos ei panorama de España 
reduc ido a mínimas proporc iones por 
los odios y las rencil las. Los part idos po­
líticos l levaban sus disenciones a las más 
remotas aldeas y lugarejos. La vena l idad 
se, había instaurado sól idamente en los 
par lamentos de tipo- l iberal y al amparo 
- d e j a s po l t ronas de los Ministros repu­
bl icanos. La paz social se veía tu rbada 
por constantes atentados en ios cuales 
caían víctimas del od io pa t ronos u obre­
ros en aras de absurda e i legít ima lucha 
de clases. Finalmente, toda med ida y to­
da p ropo rc ión de rango y carácter histó­
r ico había desaparec ido . Si en España 
se recordaban los t iempos pretéritos era 
con. una interpretación gruesa o con una 
añoranza fa l ta de î e que en modo o lgu-
no suponía la vo lun tad específica y f i rme 
de reverdecer los viejos lauros. Era for­
zoso vo lver la vista muchos años atrás, 
var ios siglos atrás, para encontrar hechos 
que colmasen de satisfacción nuestro es­
pír i tu de patr iotas. Únicamente la Falan­
ge mantenía vivas las viejas ambic iones 
y en la lucha impar , desproporc ionada 
y enorme, los viejos camaradas regando 
con su sangre el solar pat r io fueron des­
per tando la eterna veta de heroísmo que 
l leva en sus entrañas qua iqu ier español . 
A su lado las escuadras del requeté v i ­
vían poseídas de afanes similares y en 
Á f r i ca , al borde del pe l igro que siempre 
envuelve la guerra en sí, se f o r m o b a n 
cuadros de oficiales españoles para quie­
nes había de ser in to lerable la ¡ndeca-
denc ia . Y así sucedió. 

Cuando los part idos polít icos que inte­
g raban el cong lomerado absurdo del 
Frente Popular se imag inaron l legada 
la hora de su t r iunfo y no contentos con 
repart irse hasta las migajas del bar ique-
te para aumentar, el número de sus co­
mensales imag inaron nada menos que 
destruir la sacrosanta un idad española 
aumentando ministerios y par lamentos 
y amenazando resucitar de nuevo la 
historia de los reinos de tai fas, el 18 de 
ju l io de 1936 la juventud española inva­
d ió las calles pora recuperar nuestras 
c iudades caídas en manos de los mar-
xistas y pedir un puesto en la lucha, en 
las avanzadi l las de los frentes de com­
bate. Entonces se v io c laramente que la 
ant ipat r ió t ica p reparac ión rea l izada a 
través de la escuela marxistó y de los 
maestros laicós'^ho había pod ido dom i ­
nar los seeuiares impulsos de la vi tal 
raza española. Los q ü ^ se creían dueños 
de todos los recursos de l poder y de la 
móyor íü dé Ids r iquezas patr ias t ropeza­
ron con la braVura dé un pueb lo que 
contaba po r 'm i l és los s o l d a d o s y los de­
más problemas los resolvía como por 
mi lagro de Dios. N o de otra manera 
pud ieron consumarse Victoriosamente las 
gestas del A l cáza r y de O v i e d o , de Brú­
ñete, Badajoz;, el Ebro o la Campaña 
de Cata luña. Y así, hasta e l ! . " de abr i l 
de 1939 en qué él par te o f i c i a r d é la 
V ic tor ia , el ú l t imo parte o f ic ia l , comuni ­
caba a todos los españoles que nuestro 
Ejército, apr is ionados los últ imos restos 
de l ' e j é r c i t o enemigo, había a l canzado 
y cumpl ido todos sus objet ivos mi l i tares. 

De entonces en adelante, el General í ­
simo Franco, Caudi l lo v ic tor ioso de la 
guer ra , inició los tareas de la paz . N a d a 
fáci l era gobernar un país donde la van­
dál ica destrucción ha sido sistemática­
mente o rgan izada y donde la devasta­

c ión tuvo a su servicio, merced a la 
to rva saña de las intel igencias marxistas 
ios últ imos adelantos de la c ienc ia . N a d a 
fác i l resultaba tampoco él,iCónsegui'n yh 
p lano de t ranqu i l idad social después de 
una; cont ienda: a rmada donde se p rodu­
cen resquernpres múltiples' y inherentes, 
c laro eS/ a. la p rop ia dureza de la gue­
rra.. Y a la par en contra de cualquier 
recta in tenc ión, podr ían aparecer for-
modas en línea Jas intel igencias .torcidos 
por una intensísima preparac ión marxis­
te ds tres años.: Y, por ú l t imo , no era 
fáci l t ampoco mantener f i rme un-pulso 
de carácter nac iona l dentro de un mun­
do en él cual comenzaban a notarse los 
pr imeros síntomas de la, actual cont ien­
da . Desde la t ranqu i l idad de nuestros 
hogares, desde el f o n d o de nuestro pro­
p io sosiego apenas podemos darnos 
cuenta de la magni tud de, lo conseguido. 
N o podemos jmag ina r las horas de sa­
cr i f ic io y desvelos, que. el Caud i l l o , su­
premo rector y artífice de nuestros desti­
nos ha tenido que pasar pora poder 
domina r todas las di f icul tades puestas 
a su paso. M ín imo y inolesíos obstá­
culos, capaces de impacientar cualquier 
vo lun tad que no tuv iera como la suya 
una insospechada resistencia a la fat iga 
y un án imo tenso para todo servicio por 
áspero, duro y difíci l que sea. Bajo la 
ég ida de Franco, la destrucción cientí­
fica ha encont rado una más científica 
reconstrucción y los nuevos edif icios 
ocupan y cubren los solares que de ja ron , 
separatistas y marxistas, conver t idos en 
solares ruinosos. Los rios vuelven a sen­
tir la presión ambic iosa de los arcos, del 
puente. Un r i tmo de próspero m o v i ­
miento invade las reconstruidas vías de 
comunicac ión y los fábr icas e levan al 
cielo los perfi les de sus altas chimeneas. 

En la v ida económico-socia l se han 
mantenido todas las ventojas logradas 
por los obreros , se ha conseguido el i­
minar la lucha de clases y el orden pú-

En el momento justo en que con emo­
ción sin igual se leyó e l ú l t i m o parte de 
guerra de la Cruzada anunc iando el 
t r iunfo def in i t ivo, en aquel momento lle­
gaba para los españoles el pr inc ip io de 
la temida paz que tanto a legraba o to­
dos, y con razón , porqué después de 
lodo no e's hermoso acabar en el pr inc i ­
pio aunque se esté dispuesto a resucitar 
cuando sea por la causa alta de la 
Patria. Sobre aquellos bosques de Ban­
deras a lzadas en júb i lo , sobre aquel los 
abrazos recios dé madre e hi jo, de ca-
marada a camarada , de la novia que 
agua rdó ; sobre los gri tos de entusiasmo 
que a lzaban en hombros, como, quien 
d ica, a España, sobre todo eso había 

bl ico apenas se ve t rastornado por una 
del ihcuéncio esporádica e infer ior , a la 
de carácter común anter ior al año 1939. 
Y, por ú l t imo, en el ámbi to in ternac iona l , 
España es una excepción dent ro de un 
mundo en guer ra , sin que haya signif i­
cado nuestra neut ra l idad la más mínima 
concesión, sino al cont rar io . Nuestro 
derecho sobre Tánger, desconocido du­
rante muchos años, ha a l canzado nueva 
va l idez . 

Es por todo el lo por lo que tiene un 
sentido polí t ico pecul iar e important í ­
simo esta fiesta de la Victor ia. El Ejército 
español , que a los órdenes de Franco 
desarro l la v ic tor iosamente la guer ra , es 
hoy garant ía de la póz y en su perfecta 
ident i f icación con la Falange mant iene 
abiertos ios nuevos rumbos que han de 
imponer la justicia igual para todos en 
todos los órdenes de la v ida , y que a 
los hogares ha de l levar la lumbre y 
el pan. Mientras tanto las voluntades ju­
veniles se templan en la ambic ión de un 
Imperio que no ha de ta rdar en l legar. 

«• JOSÉ M." GARCÍA RODRÍGUEZ 

C L A S I C O S D E L ÍV lOV l l ^ iENTO 

-mi tCIOIM 
¿Qué tiene de un modo verdadero el ¡oven español en su mochila? 
Tiene en primer lug.ar su (uventud, es decir, una oiAa proy,ecíada en el ma­

ñana, en el ¡.uturo. Y tiene también, posee también, una dimensión nacional, el 
hecho prof:undo, decisivo y. lormidable de haber nacido español, de ser espa­
ñol. Esta última cosa encierra y, comprende su cualidad humana., la que lo 
define y. presenta incluso como ser humano. Pues somos hombres cabales y. 
plenos en tanto seamos cabales y plenos españoles, no viceversa. 

No tiene más: No tiene riqueza, no tiene sabiduría, ni poder,- ni destino 
individual ya alcanzado, ni doctrina alemana política a qué servir; en fin, 
nada sino aquellos dos valores ya dichos. Esto le acontece porque hace su 
presencia en una coyuntura tal de España que las actuales energías rectoras, 
tanto en el orden político como en el social y económico, se encuentran atra­
vesando una hora de impotencia, contradicción y crisis. 

Ahora bien, resulta que las juventudes no sólo carecen hoy de toda, posi­
bilidad normal de desarrollo sino que tienen delante el peliqro mismo de que 
su propio y peculiar baqa¡.e, aquel que ellas incorporan y traen, sea también 
torpedeado y hundido. Es decir, que su juventud y su dimensión esencial, 
fundamental, la de ser españoles, se quiebre y se pierda de un modo irre­
mediable. 

Si a estas alturas, si en estos momentos, España vacilase como nación 
independiente y libre, las ¡.uventudes quedarían amputadas, taradas, conver­
tidas sin remedio en puros despo(os. 

• El hecho de encontrarnos haciendo cara a las etapas finales de un lar-
quísiráo y secular proceso de descomposición, nos coloca tanto al borde del 
abismo como al borde del Imperio. Pero España debe y puede salvarse, sien­
do cada día más evidente que las juventudes constituyen su posibilidad 
única de salvación. 

Reconocido que el pasado más inmediato y cercano de la Patria no ofrece 
asidero alquno firmeulas (uventudes, y que el pasado más lejano y. remoto, 
aun maynifíco y espléndido, es inasible por su propia leiania, la consecuencia 
que dé todo ello se obtiene es que las (uventudes están solas, con aquellas 
únicas dos cosas mencionadas antes. 

Hay, pues, que partir de esa realidad, aceptarla como buena, y organi­
zar desde ella la acción de las juventudes. 

RAMIRO LEDESMA RAMOS 
V-1935 

un interrogante no hecho a humo de 
pajas ni nacido entre pesimismo: ¿Sa­
bríamos ser dignos soldados de la paz 
como lo fuimos de la guerra? 

Ir a ganar t r iunfo a t r i u n f ó l a v ic tor ia 
social de un sistema polí t ico enteramente 
huevo, no es, como andar de t r inchera 
en tr inchera a lcanzando el t r iunfo total 
de una cont ienda bél i f id. Para a lcanzar 
una ventaja social se necesitan otros re­
cursos que p a r a apoderarse de unos 
ki lómetros o de unos parapetos enemi­
gos. En la guerra el elemento, esencial 
es el ímpetu del co razón ; en la paz se 
precisa, como cosa ineludib le, la v i r tud 
polít ica y la constancia polít icas. La His­
tor ia en las páginas que cuentan desde 
el tercer Austr ia hasta el presente nos 
ha demost rado que servimos mejor para 
echar ei pecho por delante y. sostener 
una bandera , que para permanecer en 
pos de un expediente o de la t rami tac ión 
de una ley. Además , la lucha a fuego 
desart icula la conciencia para la lucha 
a p luma. Lanzas embotan plumas y plu­
mas embotan lanzas. Sólo con una edu­
cación r íg ida, con un ajustar el espíritu 
al t rabaímpetus pacif ista del sistema po­
lítico, puede llegarse a conservar el tem­
ple que da la guerra y obtener, sin per­
der ese temple, una agudeza social que 
sepa emplearse en la paz como supo 
emplearse más recia y sueltamente en la 
guer ra . En f in , hacía fa l te otra clase de 
d isc ip l ina, una discipl ina interna, una 
autod isc ip l ina; porque la muerte ordena 
tas v idas, pero las v idas no ordenan la 
muerte. Privarse del v ic io porque una 
necesidad y una au tor idad te ob l igan 
a no acercarte a é l , es fác i l : a la fue rzo 
ahorcan; lo difíci l es saber renunciar al 
v ic io sin tener demasiadas t rabas. Con la 
vo luntad nos ocurre así. Una idea im­
petuosa, una víspera de salvación o de 
perd ic ión nos discipl ina fér reamente, pe­
ro la misma idea, más apagada , sin la 
a l ternat iva de v ida o muerte, nos apoya 
también . Servimos para conquistar, pero 
no para engrandecer las conquistas. Eso 
decía la Historia hasta el preciso mo­
mento en que se a lzó ei revuelo jubi loso 
de las banderas en t r iun fo , hasta el 
1.° de Abr i l de 1939, día de la Vic tor ia . 

Los cuatro años de paz bajo la direc­
ción del Caud i l l o nos han p r o b a d o que 
aún siendo difíci l superar ese lastre de 
malos Organ izadores, hemos l legado a 
obtener un nivel env id iab le en la recons­
trucción y aupamiento de la nac ión. 
Llevar a la pract ica los estatutos del Fue­
ro del T raba jo , obtener un r i tmo acele­
rado en la labor de los Minister ios, con­
seguir la o rdenac ión del Ejército en el 
g rado de perfección que hoy t iene; lle­
var a cabo los programas en curso de 
la Mar i na ; real izar obras de tanta im­
portancia como las real izadas por el 
Minister io de Obras públ icos; las venta­
jas sociales obtenidas por el de Traba jo 
a través del Instituto Nac iona l de Previ­
sión y otras muchas victor ias polít icas 
y sociales demuestran la capacidad, or­
gan izadora del Estodo Nacional -S ind i ­
cal ista, v ic to r ia doblemente aprec iab le 
deb ido o las circunstancias en que se 
consiguieron. Porqué lograr como profé-
t icamente di jo el Caudi l lo que España 
sea «uno au ro ra de paz que alumbre al 
mundo» en su del i r io belicoso y conse­
guir un r i tmo de reconstrucción y de 
e jemplo social como nuestra Patria ac­
tualmente bien merece decir que los es­
pañoles son tan d ignos soldados de paz 
hoy como lo fueron siempre en guer ra . 
jAr r iba España! 

M A N U E L VELA GIMÉNEZ 
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